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I. INTRODUCCION. 

La exploración técnica de la Naturaleza es un 

gran deseo del hombre y un eetímulo para los estu­

diosos que tratan de encontrar las leyes que rigen 

los fenómenos naturales involucr&.dos en el desarr.Q_ 

llo de dichos recursos. 

Sin embargo, ésto debe estBr lig&.do a una pr.Q. 

ducción de satisfactores de alta productividad, o­

bligando de esta manera la búsqueda de tra.nsforma­

dores de la producción natural que teúgsn un alto 

grado de eficiencia en su función. 

La producción animal es una fu?nte ele ::oa.ti:3-

factores de gran importancia para el hombre, pues 

proporciona productos de alta ce.lidad nutricional 

como lo es la cerne, huevor leche, etc., así como 

prod~ctos en el orden industrial. 

En su funcionamiento, la producción ar:ürml -

t:ranefor-ma los rec:uJ'sos n¿turales vegetales En yr.Q 

duetos como los antEriormente mencionaoos. Fara -

C<Ue e~te proceso ;::e realice dentro de la mejor ca­

lidad D!.ltricional y que las condiciones del medio 

permitan al trs.nsformador reali~ar su función de -

1 



manera adecuada, es indiscutible que deberá tene.r 

se una buena capacidad productiva. 

En el momento actual y dentro de la avicult~ 

ra, ha surgido una rama de extraordinario interés 

que es la "coturoicultura", plena de posibilidades 

desde el punto de vista económico y con amplias 

prespectivas de comercialización, planteamiento 

industrial de explotaciones, etc. 

Ofrece perspectivas tan importantes que pue­

de entenderse como una posibilidad si no de comp~ 

tencia directa en la producción de carne de pollo, 

si al menos como una clara solución al abastecimi­

ento del mercado de calidad para el suministro de 

carne exquisita a bajo precio. 

2 



II. OBJETIVOS. 

1. Estudio del uso de la soya integral como 

sustitución parcial de la pasta de soya, 

en raciones utilizadas en el período de 

engorda, para la alimentación de codor­

niz de raza japoneza. 

2. Valorar el consumo de alimento, durante 

las cinco semanas de duración de la en­

gorda. 

3. Obtención gradual de la ganancia de pe­

so tanto semanal, como total. 

4. Valoración de la conversión alimenticia. 

3 
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III. REVISION DE LITERATURA. 

La soya tiene una larga historia como alimento 

proteíco a través de los siglos en el Oriente. Su Q 

rigen fué en China y Japón, donde se desarrollaron 

gran variedad de alimentos de soya. El emperador -

Shang-Mung que tuvo gran conocimiento de sus pro pi~ 

dades, publicó el libro de "Pentsao Kong/Mu" en el 

año de 2838 A.C., donde describe las plantas de ChJ. 

na, incluyendo en forma extensa a la soya. Posterior 

mente es mencionada en forma frecuente por otros e;§. 

critos y considerada la más importsnte de lél.S legu­

minosas. 

En relación a le Medicine, la soya se utilizÓ 

como droga y como remedio específico para funciones 

propias del cora?.ón, higado 1 estómago e intestino, 

desde el año 450 D. C. 

Su introducción en América fué en loe> últimos 

años del siglo pasedo; en Estados Unidos es utiliz~ 

da con fines forrajeros y un aprovech&miento indus­

tris.l de la semilla. No obstc-nte en lo¡;: últimos -

treinta y cinco años, el frijol soya se ha converti 

do en la mayor fuente de,_ aceite comestible; la plef! 

ta provee asimismo una import8ntísima fuente de prQ 

teína utilizada para la alimenteción de los anima­

les dom,sticos. (l·.) 



3.1 DESCRIPCION BOTlilliCA DE LA SOYA. 

Clase: ANGIOSPERN.A 

Subclase: DICOTILEDONEA 

Familia: LEGUMINACEA 

Subfamilia: PAPILONACEA 

Orden: ROSALES 

Género: GLYCINE 

o 

Cuadro 1 
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La soya es una planta leguninosa &nual de tallo 

erguido que alcanza de 50 cms. a 1.5 mt. de altura, 

tiene fácil a.daptación a diversos climes y tipos de 

terrenos; su tallo es corto y robusto, con pelos COE 

tos de color gris o castafio, los cuales son notables 

en la. madurez las hojas son alternadas, trifoliadas 

exceptuando los dos primeros nudos. El fruto es una 

vaina vellosa de 2.5 a 6 cms. de longuitud y de la 

1.5 eros. de ancho que contienen de dos a cu~tro gra­

nos que ver!Hn mucho en color, desde el blanco, ama­

rillo, rojo, pardo, ver-des, negros, hasta 1-:>s jaspe!: 

dos, de 4 a 7 mm. de diámetro, redondos u ovalados. 

Lss flores son soportadas en la posición axil8.r, -

siendo de 6 a 7 mm. de lGrgo. Una docena o más de -

flores pueden ser ::>oportadas en cada nudo, son usua! 

mente de color morado o blanco, siendo dominante el 

morado, aunque hay algunas variaciones en la intensi 

dad del color. 
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Existen dos especies tÍpicas de la soya, pero~ 

cada w1a se subdivide en muchísimas variedades,lle -

gando a más de cuarenta, estas especies son: Glycina 

hispida,Maximo vriero,Dolichos soya j.,Glycina soya­

sieb 6 Soya augustifolia L.(6) 

3.2 Clima y suelo. 

La mayor parte de las variedades de s9ya se­

desarrollan mejor en un clima húmedo y con abunda.>i. .;. 

tes lluvias durante su ciclo de crecimiento, y en -

tiempo más o menos seco durante su madurez,de tal -

manere. que no interfiera para la cosecha. 

Las exigencias de suelo de la soya, son seme­

jantes a las del maíz. Ambos cultivos tienen los me­

jores resultados en migajones limosos o arenosos li­

geramente ácidos y profundos, con alta fertilidad. 

Tanto la aereaci6n como el drenaje del suelo, deben­

ser buenos ya que el cultivo es de raíces profundas. 

(5) 

3.3. La soya integral 

El empleo de la soya integral adquiere un ma­

yor potencia.! en aquella.s areas donde E>e debe impor­

tar tru1to las fuentes de energía como de los ingre­

dientes proteínicos, o donde ambos sean muy costosos. 
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La soya no solamente contiene un alto nivel -

proteínico, aproximadamente de 387&, f'ino que también 

contiene un alto nivel de energía de 3,500 kcal EM/Kg 

comparado con 3,400 kcal EM/kg para el maíz. La ra -

zón de éste alto contenido energético, es el alto -

contenido en grasa, que es del 18% en la eoya.(l5) 

En el procesamiento de la soya integrFl, hay -

que mejorar las propiedades fÍsicas del producto, con 

la formaci6n de hojuelas, o por extnlccíón.Ambas té.,2. 

nicas rompen las paredes celulares y hacen más a is- · 

ponibles los nutrientes contenidos. 

Al igual que otras semillas olee.güwsas, la 

soya contiene substancias tóxicas, estimuler.tes e -

i~~ibidores proteolíticos y ureasa, las cuales son -

inactivadas por medio de un tratamiento térmico ade­

cuado, el cual es acompañado de un incremento en el 

valor nutritivo de las proteínas y de la energ{a.(l6) 

Se han des~rrollado varios métodos para c0cinsr 

la soya, incluyendo; vapor, tostar an ee~o y expan­

si<Sn--ext:rv.cción. I·os factores más importa11tes en el 

procesamiento son temperatura, tiempo y contenido de 

humedad y el equipo utilizado para dicho procesa'!lien 

to.{l5) 
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3.4 Usos de la soy~ integral. 

En México para aumentar la energía y la calidad 

de la proteína de diferentes productos de consumo se 

ha propuesto su fortific~'ción con soya. En el Edo. de 

Baja California se.est<Ú1 produciendo tortillas con­

un 5% de soya una vez a la semana. 

Además se tiene conocimiento-de diferentes té~ 

nicas en preparaci6n de bebidas,atún,sardinas, cevi­

dhes, embutidos, carne de res e infinidad de otros -

productos. 

Todo ~sto justifica el pensar la mejor manera 

de aprobechar la utilizaci6n de soya integral, tan­

to en la alimentaci6n hu.'!lana como animal, ya que es 

una de las fuentes principales de energía y proteí­

nas naturales. (16) 

En México la soya es un cultivo perfeeta'Ilente 

establecido en el noreste del país y esta a punto­

de establecerse en otras áreas. 

En la actualidad su cultivo se ha extendido -

principalmente en Sonora y Sinaloa; se comenz6 en 

el Valle del Yaqui, después en la costa de Hermosi­

llo y en el Valle del ~ayo, en el estado de Sonora­

en el Valle del fuerte en el estado de Sinaloa y -
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posteriormente en los estados de Coahuila, Chihuahua, 

Guanajuato, Jalisco, Tamaulipas, Yucatán, Ver&cruz -

y Chiapas. (12) 
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IV, METODOLOGIA DEL MANEJO. 

4.1. Selección de la codorniz. 

Existen dos variedades de codo1niz que ofrecen 

interés comercie.l por su peso y rendimiento en car­

ne, se trata de Coturnix Coturnix Coturnix y de Co­

turnix Coturnix Japonica. La prime:a se le llama co­

dorniz europea, y es un animal emigrante que pasa el 

período invernal en diferentes regiones africanas y 

regresa en primavera a Europa. 

La explotación de este animal en cautividad no 

ofrece posibilidades a no ser por cruces con la co­

dorniz japonesa. En el momento actual la explotación 

coturnícola· se centra en la Coturnix Cotumix Japon.1 

ca, que tiene mayor corpulencie., a.lcanzando pesos e;¿ 

periores a la europea y con gran facilidad para la -

reproducción en cautividad. (11) 

Por selección y cruzamiento entre especies se -

fueron fijando las mejores cualidades y eliminando -

ll'is características indeseables, es así como se for­

maron distintas razas y de acuerdo con su aptitud -

zootécnica, variedades livianAs o poco pesadas de -

gr2n rendimiento cárnico. 

Entre las razas livian&.s la raza japonesa es la 

más poptüar, así como la mé:s recomendable para la pr_2 
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ducción del huevo. La raza ideal para la engorda es 

la denominada "Faraona" ( 14) 

Características de la especie: 

l. Peso al nacimiento 

2. Porcentaje de nacimiento 

3. Período de crianza .. 

4. Período de engorda 

5. Peso al sacrificio 

6. Edad en que inician pos­

tura 

1. Peso al iniciar la pos-

tura 

8. Vida pr-oductiva 

9. Producción de huevo 

10. Peso del huevo 

11. Color del huevo 

12. Fertilidad 

13. Relación de machos a -

hembras 

14. I.:étodo de reproducción 

15. Slstemas de explotación 

6 a 9 grf'. 

70 a 80% 

3 a 4 semenas 

3 a 4 semanas despu-

es de la. crienza 

120 a 130 grs. pie 

6 a 8 semanas 

120 a 140 grs. 

8 a 18 meses 

70 a 80% 

10 a 12 grs. 

moteado con pintas 

cafés y moradas 

85 a 90fo 

3 a 1 

natural o artificial 

confinamiento en ja2 

la o en piso. 
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4.2. Prevención sanitaria. 

La alimentación de los polluelos requiere de co 

mederos de fácil acdeso, cambiándose el pien~o todos 

los días y no aprovechar los residuos de un día para 

otro; la fabricación de los mismos tiene que ser de 

máxima garantía así como de una molturación adecuada 

Los bebederoe deben limpiarse diariamente, ya -

que es muy frecuente que se formen sedimentos corre~ 

pendientes a residuos de alimento, pues se fermentan 

con facilidad y son fuente de intoxicación. ( 11) 

La codorniz tiene enfermedades propi&s de la e!1, 

pecie y un cierto grado de susceptibilidad a los pa­

decimientos propios de las especies afines; por su -

resistencia natural y por la escasa concentración de 

este tipo de explotación no se acostumbra aplicar v~ 

cunas, ni se tienen ca.lende.rios de Medicina Preven­

tiva. 

Lo importsnte es inicie.r con aves sanas, propo_r 

clonándoles condiciones de mantenimiento adecuedas, 

una buena alimentYci6n,. que varía dependiendo de la 

finalidad de las aves, organizar las actividades di.§! 
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riae y darles buen mt.nejo. Controlar la presencia de 

pájaros y roedores, efectuar las desinfecciones de -

casetas y equipo. Asegurarse de la posibilidad de -

agua, poner tapetes sanitarios a la entrada de las -

casetas y no permitir, o evitar la frecuente visita 

de personas ajenas a la explota.ción. ( 11) 

4.3. Alojamiento de la codorniz. 

De la instalación y alojeuniento de las aves, d~. 

pende el estado sanitario y el rendimiento económico 

de la explotación. La instalación debe tener una orieg 

tación que permita el máximo aprovechamiento de la 1~ 

minosidad y acción térmica del sol, en países tronic~ 

lee. La luminoBids.d y las radiaciones 1.li travioletas 

son estimulantes del crecimiento de los poll~elos, 

así como estimulantes de la postura. (11) 

La caseta para la explotación de codornices se 

puede construir con ese propósito o aprovecha.r loca­

les vacíos en donde haya tm sitio tranquilo, alejado 

del movimiento excesivo de personas, animales o veh_! 

culos; con fácil drenaje, protegido natural o artifi 

cialmente de vientos dominantes, así como tener 'dis­

ponibilidad permanente de agua potable y luz eléctr_! 

ca. (14) 



14 

a) Temperatura de Cría. 

o La temperatura inicial de crianza es de 38 o., 
o misma que se va reduciendo cada tres días en 2 , se-

gún los datos que son presentados en la .. siguiente t~ 

bla: 

Cuadro 2 

R
~!~¿Ei'IIANAS 
3 la. 

6 " 

7-9 2a. 

10-12 

13-15 

16--18 

" 
3a. 

" 

TEMPERATURA 

38°0. 

36°0. 

34°0. 

32°0. 

30°C. 

28°c. 

1 

Al término de la tercera o cuarta semanas, depeQ 

de del programa establecido se dá por terminada la -

cría y se~~ el destino de las aves, pasan a otros e~ 

rrales y ya no se requiere de luz artificial. (14) 

La codorniz japonesa, originaria de países asiá­

ticos es un animal que resiste perfectamente la.s tem­

peraturfi.s elevadas y hay sensibilidad a temreraturas 

bajas e inferiores a 5 y 8°0. Los climas benignos, s~ 
leados y de escasa humedad, permiten instalaciones -
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que son de una fácil calefacci6n, ya que el propio 

calor animal puede utiliz&rse para tal fin, con exce:_Q 

ci6n de los polluelos que precisan de instal:;ciones -

con calefacci6n regulable. (11) 

b) Ventilaci6n. 

La pur-eza del aire es un factor importante, so­

bre todo en el c~so de los polluelos por lo que se d,! 

be de contar con un sistema de ventilación eficaz. 

Las naves mal ventiladas acumulan exceso de anhÍdrido 

carb6nico que por pesar más que el aire, queda en las 

partes bajas formando nubes invisibles, por lo que -

los polluelos alojados en los pisos bajos de las bat~ 

rías presentan una mortalidad más alta, que los de -

las posiciones más elevadas •. 

La ventilaci6n de estas naves debe hacerse de -

manera que se permita la salida de gas carb6nico, pu­

diéndose utilizar ventiladores en las partes bajas de 

la batería. También se puede adaptar aire acondicion~ 

do, manteniendo temperaturas y humedades constantes. 

Conforme los polluelos van creciendo, varía también 

las condiciones en cuanto a calefacción y ventilaci6n 

(11) 

e) Humedad. 
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La humedad es de tanta importancia como la temp~ 

ratura, así la humedad dentro de las naves se pusde 

controlar mediente la utilización de sistemas de ven­

tilación y acondicione~iento térmico. El exceso de hQ 

medad implica. menos luminosida9. y temperatura en el 

propio ambiente. 

En el caso de los recién nB.ciP.os conviene que el 

ambiente no tenga humedad inferior al 70"J,, En climas 

secos se recomienda el uso de vaporizaciones de agua 

y el.riego en los locales. (11) 

Para el desarrollo Óptimo de las aves es recomen 

dable que la humed8d media de la primera a la cuarta 

semanas de edad sea del JO al 60·.t, con temperaturas 

que varían desde 3?.6°C. a 21.1°C. (10) 

d). Iluminación. 

La iluminación es un factor importante sobre t_2 

do en lo que se refiere a la luz solar, cuyo efecto 

no solo estimula la actividad sexual de los animales, 

sino que también contribuye al emplume,· crecimiento y 

vigorosidad de las aves jÓvenes y actúa incrementando 

la postura. 

En los animales de engorda, la iluminación inte!! 
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sa, incita a los animales a moverse, pelear (al est1 

mular la sexualidad) y crea condiciones poco favora­

bles al reposo que requiere el engorde 6ptimo. (11) 

Para un desarrollo 6ptimo se debe de tener 12 -

horas de .luz diaria, pudi~ndose utilizar iluminaci6n 

natural por medio de un claro de ventana, a la altura 

adecuada y protegidos con tela de alambre, o por me­

dio de luz artificial con focos o lámparas de luz -

ne6n. (10) 

4.4 Equipo 

4.4.1. Criadora. 

Las criadoras deberán estar instaladas y probadas 

con anticipaci6n a su uso y 4 a 8 horas antes de la -

llegada de los polluelos se prenden para checar su -

funcionamiento, fijar la temperatura de iniciaci6n­

con su term6metro y calentar el ambiente de la estan-

cia. 

Cada criadora se complementa con un rodete o Cei 

co secciona! cuya funci6n es la de limitar el espacio 

de piso alrededor de la fuente de calor para evitar -

que se alejen los polluelos en t~~to la identifican, 

así como para evitar las corrientes de aire a nivel 
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del piso y concentrar y ampliar el radio calórico de 

la criadora. (14) 

A cada criadora corresponde un espacio de piso 

determinado y suele ser de 4 x 4 metros. 

4.4.2. Cama. 

Casi siempre se utiliza paja, aserrín, papel á~ 

pero o cartón corrugado, que sirve para que los po­

lluelos se afirmen, no resbalen ni se abran de patas. 

Al cumplirse la primera semana de edad se extiende m~ 

terial de cama en todo el espacio libre, hasta un es­

pesor de 6 a 10 cms. (14) 

4.4.3. Bebedero. 

Durante la crianza se utilizan bebederos de cri~ 

tal con una capacidad de 4 litros cada uno, utilizán­

dose uno por cada· 200 polluelos, separados unos 30 cm. 

de las criadoras. 

Si las aves están en baterías, se utilizan beb~ 

deros lineales de lámina, los cuales se acondicionan 

al exterior de las jaulas. (14) 

4.4.4. Comedero. 
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Durante dos días el alimento se esparce sobre 

el piso en todo el interior del rodete hasta un esp~ 

sor de dos milímetros. Al tercer d!a el alimento se 

pone en charolas de plástico y se distribuyen en for 

me radial y alternada con los bebederos. Los comede­

ros lineales de iniciación son de 60 y 90 eros. cada 

uno. Estos comederos deben tener rehilete y durante 

los primeros días llenarlos al ras p8ra que pronto 

las peQUeñas aves detecten su finalidad. 

Si las aveE están en baterías se utilizan come­

deros lineales de lámina, que v~rían en cuanto a la 

medida dependiendo de lo largo de las jaulas y se a­

condicionan al exterior de la jaula. (14) 

4.5. Alimentación de la codorniz. 

Las aves difieren de otros anim2les de granja 

en muchos aspectos aun·::]Ue hacen que su nutrición sea 

más crítica, así pues las aves tienen funciones cor­

porales como digestión, respiración y circulación -

más rápidas; su temperatura corporal es mayor que la 

de los ma~{feros y su crecimiento tiene lugar a rit­

mo acelerado y las aves maduran a edad temprana. (3) 

El alimento representa del 60 al 70% del total 

de los costos de producci6n, consecuentemente el ha-
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cer un uso correcto y adecuado de ello, es importan­

te al productor. Una dieta balanceada debe contener 

todos los nutrientes en la calidad y proporción ade­

cuada, deben estar disponibles con un mínimo de sub~ 

tancias tóxicas y ser económicas para permitir una 

ganancia satisfactoria. (3) 

Una buena nutrición depende d~l conocimiento de 

las necesidades nutritivas del ave.,' y del conocirnie!! 

to de la materia prima disponible en términos de nu­

trientes. Los nutrientes que se suministran en las -

dietas de las aves se clasifican generalmente en pr~ 

te{ne.s, vitarnin:.s, carbohidratos, grasas, minerales, 

agua, etc. 

4.5.1. Proteínas. 

Las proteínas son complejos orgánicos cuyo comp2 

nente esencial es el nitrógeno, su contenido varía 

segÚn su naturaleza, aunque en términos generales su 

valor es del 16%. El valor biológico de una proteína 

de9ende del número de aminoácidos que la integran, ya 

que no todos los aminoácidos conocidos forman parte 

de las proteínas. (ll) 

Las proteínas pueden ser de origen vegetal o anl 
mal que incluyen una serie de productos residuales, 
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entre éstas tenemos la harina de soya, harina de gira 

sol, de cacahuate, ~emillas de algod6n, harina de ri 

cino, de habas y guisantes, harina de linaza. {2) 

Los producto~ de origen animal están mejor bal~ 

ceados y estructurados que las de origen vegetal, de~ 

tro de éstas, la mejor balanceada es la hE<.rina de pes 

cado, por su riqueza de riboflavina, vitamina B12y e~ 

lina, que además posee todos los aminoácidos esencia­

les y muy altos niveles de minerales como lo son el 

fósforo y el calcio. Entre otras fuentes de proteí­

nas de origen animal están la harina de carne, harina 

de hÍgado, de hueso, de sangre, de plumas, etc. (2) 

Las primeras publicaciones científicas sobre la 

alimentaci6n de la codorniz, trataron sobre los requ~ 

rimiento!C' proteicos, los reportes indicaban que las 

dietas para este tipo de aves debían contener altos 

niveles de proteínas, reconendándose niveles entre -

el 28 y 30% de proteína cruda. (10) 

Se ensayaron diversas dietas sin proteína de 

origen animal con 28;:t de proteína bruta, as{ como 

dietas con 20% de proteína bruta, pueden rendir re­

sultados similares si el nivel de lisina es alto. De 

lo anterior se deduce que es más importante el equi­

librio y el aporte de aminoácidos que el nivel de -
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proteína. (lO) 

El N.R.C. recomienda el 28~ de prote!na bruta p~ 

ra cubrir las necesidades de las racione8 de codor-

niz. 

4.5.2. Energía. 

Puede sostenerse que es imposible determinar la 

necesidad energética en términos de kilocalorías por 

kilogramo de dieta, porque las aves adaptan su consu­

mo de alimento para obtener la cantidad de energía -

que requieren. 

Además las necesidades proteicas son uno de los 

factores más importantes que se consideran al formu­

lar cualquier alimento, a fin de establecerla, es n~ 

cesario que se especifique el nivel energético pues 

ésto resulta indispensable para mantener la razón a­

decuada de proteína y energía en las dietas para las 

aves. Debe aceptar8e cierta variabilidad en las pro­

porciones 6ptimas de proteína-energía, algunas combi 

naciones de grasas y carbohidratos tienen un efecto 

reductor sobre la proteína. 

Igualmente ciertas proporciones de proteína-enei 

gía pueden ser alteradas deliberadamente para afects.r 
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la acumulación de grasas. Cuando los niveles de pro­

teína son bajos en relación con la energía y con un 

consumo de alimentos ad-libitum, la acQ~ulación de 

grasas aumenta notablemente con dosis de proteínas 

más altas, se deposita una menor cc~tidad de grasas. 

El awnento del nivel nroteico por encima del requeri 

do pera un ritmo de crecimiento máximo reduce toda­

vía más la acumulación de grasas. 

Es evidente que las necesidades proteicas pue­

den definirse de manera precisa solo con la rel~ci6n 

de la concentr&ción de energía, grado de acumulación 

de grasas y amplitud limitada de combinaciones de e­

lementos nutritivos. 

La relación fisiológica entre los niveles de e­

nerEía y proteína te~bién se hace extensiva a los ni 

veles de aminoácidos esencüües, siendo éstos ewnini!: 

trados a las aves en crecimiento de acuerdo a sue: n~ 

cesidadee: proteicas. {9) 

4.5.3. Carbohidratos. 

Los hidre:.tof." de c&rbono ofrecen la c&racte'ríst,i 

ca química de estar compuestos por carbono, oxígeno 

e hiorógeno, est<:.ndo presentes éE:tof' dos últimos el~ 

mentos en la misma. proporción que en el E>e;u.a. En la. 
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alimentación los hidratos de carbono se hallan repr~ 

sentados en la celulosa, almidón, dextrinas, azúca­

res, peptinas y ciertas gomas que a través de proce-· 

sos biológicos se transforman en azúcares. 

Desde el punto de vista químico se determinan 

dos grupos de hidrocarbonados físicamente distintos; 

fibra y substancias extractivas libres de nitrógeno. 

La fibra puede ser metabolizada y fácilmente digeri­

da por la codorniz. Los extractivos libres de nitró­

geno están compuestos por azúcares, almidón y semi­

celulosa. Los aminoácidos glucurónico y glucónico, -

así como ciertos carbohidratos o derivados de hidra­

tos de carbono de los cuales deriva el ácido glucurQ 

nico, resultan necesarios para un crecimiento normal 

en las aves, tienen una acción estimulante del meta­

bolismo. ( 11) 

Hay que tener en cuenta que el forraje y alime~ 

tos verdes en general, constituyen un alimento extr~ 

ordinario en coturnicultura, dentro de éstos, la al­

falfa administrada en forma de forraje o harinas de­

secadas es la más conveniente. (11) 

4.5.4. Lípidos. 

Los lípidos comprenden una serie de substancias 
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que se encuentran en los alimentos y tejidos animales 

cuya composieión química y principios biogenésicos -

son idénticos a los carbohidratos. Los lípidos se eQ 

cuentran no solamente en todas las célulc.s vivas, e:_! 

no en determinados tejidoe form&ndo acúmulos concre­

tos, significando reservas energéticas para las fun­

ciones orgánicas y corno vehículo de vitaminas liposg 

lubles. 

Las grasas pueden ser de origen vegetal como las 

semillas de soya, cacs.huate, algodón, maíz, trigo y 

favorecen el crecimiento y producción de áciéloe gra­

sos no saturados. Las grasas de origen animal están 

representadas por tocino, sebo, manteca y grasas hi­

drogenadas. ( 2) 

4. 5. 5. Vitaminas. 

Las vitaminas cumplen en el organismo de la co­

dorniz con su acción biocataJ.ítica eetimulante del -

crecimiento, desarrollo y reproducción, siendo fact~ 

res necesarios para el rnBntenimiento de la salud. Las 

necesidades vitamínicaE> dependen en coturnicultura -

m~s que en ninguna especie animal de las condiciones 

cíe instah•ción, régimen alimentario· y racionamiento 

a que se encuentren sometidos estos &nimales. 
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La capacidad de síntesis y necesidades vltamíni 

cas varían en la codorniz y en relación con la galli 

na; la codorniz parece tener mayor capacidad de sín­

tesis y particular resistencia a algunas avitamino­

sis, por el contrario de la gallina. No hay que olvi 

dar a este respecto la gran riqueza biol6gica del -

tracto digestivo de la codorniz y la particula.r con­

dici6n para digerir fibra y transformar hidratos de 

carbono en proteínas, grasas, etc. (ll) 

Las principales fuentes de vitaminas de origen 

animal, son aceite de hígado de pescado, harina de 

pescado, de carne, subproductos de leche, huevos de 

desecho, etc. Las principales fuentes de origen veg~ 

tal son maíz, alfa.lfa, leguminosas, aceites vegeta­

les, cereales enteros, germinados, etc. (2) 

4;5.6. Minerales. 

Son elementos químicos inorgánicos que quedan -

como residuo de las combustiones orgánicas e inte­

gran otras veces estructuras. Las necesidades mine­

rales más importantes son las correspondientes al 

equilibrio de calcio y de f6sforo en las formas or­

gánicas. 

El calcio resulta imprescindible para animales 
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en crecimiento, en proporciones que varían con la -

edad, composición de la ración, r~gimen de vida; li­

gado al funcionamiento de la vitamina D. 

En las raciones de ponedoras, las exigencias de 

calcio se elevan considerablemente. Otro~ minerales 

importantes son el manganeso que integra estructuras 

6seas, el magnesio, cloro, yodo, cobre, hierro, co­

balto y otros. (11) 

4. 5. 7. Agua. 

El agua forma alrededor del 70% del tejido bl~ 

do de un animal adulto y muchos tejidos contienen de 

70 a 90~. Es constituyente esenciRl de todas las cé­

lulas animales y tejidos, es necesaria para el ~roe~ 

so de la digesti6n dado que transporta productos me­

tabólicos y en la excreción toma parte activa en pr~ 

cesos hidrolíticoe de proteínas, grasas y carbohidr~ 

toE>. 

Ejecuta funciones importantes en la regulación 

de la temperatura del organismo animal, constituye -

importante componente de lP. sangre y la linfa, ·etc. 

El agua puede ser coneiderada el nutriente esencial 

más importante. (8) 

4.5.8. Aditivos. 
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Se utilizan en las raciones con la finalidad de 

incrementar la eficiencia, el grado de crecimiento y 

el nivel de producci&n de los animales. 

Entre este tipo de substancias tenemos los estl 

mulantes del crecimiento, tales como los antibi6ti­

cos, los compuestos esenciBles y los hormonales, y -

además los preventivos de las enfermedades como son 

los antibacterianos, antimi~6ticos, antiprotozoales, 

antihelmínticos y los plaguicidas. (8) 
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V. IY:A TERIALBS Y U E TODOS. 

5.1. Localización del experimento. 

El preBente trabajo se erectu6 en la ciudad de 

Guadalajara, Jalisco., que geográfic~~entc se e~cueE 

tra ubicada a los 20° 44" de latitud Norte y e los·. 

103° 23' de longuHuc Oee:te; con una altura aproxi:P;§ 

da de 1,550 mts. sobre el nivel del mar. (4) 

Segl)n la cla.sificación de Koopen, ¡:¡odificada -

por E. García, tenemo~: 

A (e) Wo (W) (i) g 

en donde: 

A = verano cálido, temperatura media del mes -

más cálido mHyor de 22°0. 

e semifrío con vera.>1o fresco corto. 

w Bequía intereFtival. 

i con poca oscileción entre 5 y 7°0. 

e mes más cálido, se presenta c:ntes de juni~. 

El clima es con verano cáljdo y temperatura pr2 

medio de 21.7°C. con una precipitación promedio de 

933.5l'1m. (4) 
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5.2. Tratamientos estudiados. 

Las variaciones estudiadas, consistieron en d1 

ferentes concent~aciones de soya integral en la a11 

mentaci6n de codorniz productora de carne, que con­

tenían O%, 5%, 10% y 15% 

Los porcentajes de los ingredientes utiliza­

dos en la formu1Hci6n de racionés utilizadas se -

muestran en la tabla siguiente: 

COMPOSICION DE LAS RACIONES UTILIZADAS DURANTE EL 

PERIODO EXPERIMENTAL EXPRESADAS EN PORCENTAJES. 

INGREDIENTES O;' 5% 10% 15'% 

E:~orgo 50.000 50.500 49.444 48.436 

harina de alfalfa 10.000 8.000 8.000 a.ooo 
harina de pescado 10.000 10.500 10.000 9.500 

past¡:; de soya 22.444 18.444 15.000 11.500 

soya integral o.ooo 5.000 10.000 15.000 

me1a.za 5.000 5.000 5.000 5.000 

sal común 0.500 0.500 0.500 0.500 

roca fosf6rica 2.000 2.000 2.000 2.000 

aceite vegeta.1 0.()56 0.056 0.060 0.064 

cuadro No. 3 
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5.3. Material físico 

En el presente trabajo realizado, se utiliz6 un 

local vacío, con una superficie de 12m2, paredes de 

ladrillo enjarradas y pintadas con vinílica mate, P! 

so de mosaico, techo de b6veda, con una ventana de -

1.5 x 1 metro, con protección de tela plástica de m~ 

lla con mosquitero, teniendose una orientación del -

lugar hacia el noroeste. Este local se desinfectó ~ 

tes de la llegada de las codornices con jabón de tr! 

closan (Gamophen R). 

Se contó con buena ventilación e iluminación n~ 

tural por medio de un claro de ventanal. Asimismo se 

utilizaron jaulas para ponedoras, dispuestas en bat~ 

ría, con unas dimensiones de 60 eros. de largo, 30 -

eme. de ancho y 20 eme:. de altura, dispueetas en dos 

secciones, cada una contaba con cuatro jaulas. 

En cada jaula se acondicionó un rodete de car­

tón corrugado, para evitar la salida de los pollue­

los, además tambi~n el piso se acondicionó utilizan­

do cart6n similar. Como fuente de calor se tenían f~ 

-----------------COs-de-25-w~ta~~tilizánd~ae_un~-Pªr~cada jaurl=a=•------

Al iniciar el experimento se utilizaron bebede­

ros de cristal, con capacidad de 1 litro cada uno, -
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hasta la tercera semana, utilizando canicas de vidrio 

para la charola de cada uno con el fín de evitar que 

se ahogaran los polluelos. Posteriormente y hasta fl 
nalizar el experimento se utilizaron bebederos de 1~ 

mina; el agua de bebida se cambiaba diariamente. 

Durante las dos primeras semanas se utilizaron 

charolas de plástico como comederos y posteriormente 

se utilizaron comederos lineales de lámina. El ali­

mento se sirvió teniendo en consideración que aproxl 

madamente el consUmo de alimento por cada codorniz -

de raza liviana sería aproximadamente de 6 g. duran­

te la segunda semana, de 9 g. durante la tercera, 13 

g. en la cuarta, 20 g. en la quinta y de 22 g. en la 

sexta. 

También se utilizaron charolas sanitarias para 

la recolección del excremento, y una báscula con ca­

pacidad de 12 kg. para pesar el alimento y las aves, 

así como los ingredientes de la ración que se revol­

vieron en forma manual. 

5.4. Material Biológico. 

Se utilizaron 96 codornices de una semamt de -

edad, de lB. raza japonesa, por ser la más comercial, 

habiendo sido adquiridas en la ciudad de Guadalajara 

Jalisco. \ 

Además se utilizÓ polvo ·antibacteriano y vita-
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mínico soluble "Regiovit" de marca Ciba-Geigy; Cl~ 

ra.nfenicol en una concentraci6n de 10% de marca Pa 

namericana VeterinariH, adicionándolo en el a.gua de 

bebida, y vacuna contra New-Castle (Cepa El), virus . 

activo de Selsbury. 

5.5. Elaboraci6n de raciones. 

Se elaboraron cuatro raciones, variando el po_r 

cent~:.je de soya integral O%, 5%, lO% y 15%. Las m~ 

teria.s prime.s utilizadas fueron adquiridas en una 

negociacion de alimento!:' balanceados en la ciudad 

de Guadalajara, Jal. procurando que fuesen de la. -

mejor calidad. 

Los ingredientes se revolvieron en forma ma-

nual. 

Cada una de les dietas fué analizada en el 1,!! 

boratorio de Bromatología de la Facult~:d de Medie,! 

na Veterinaria y Zootecnia de la Universidad de Gu,!! 

dalajare, determinándose los porcentajes de proteí 

na y fibra cruda. 
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Cuádro No. 4 

PORCENTAJES DE PROTEINA Y FIBRA CRUDA DE LAS RACIO­

NES UTILIZADAS. 

SOYA INTEGRAL 

~ 5~ 10~ 15% 

PROTEINA CRtJDA 27.8 28.0 28.4 30.2 

FIBRA CRUDA 5.6 5.4 5.2 3.2 
.. 

5.6. Desarrollo del experimento. 

Un total de 96 codornices ee dietribuyeron en 

cuatro tratamientoe, con tres repeticiones para. cada 

uno de ellos, utilizándose ocho codornices para cada 

repetición. 

La distribución se hizo en tal forma que los -

pesos iniciales de los tratamientos y repeticiones 

fueran homogéneos, evitando as! diferenciss signif_! 

cativas de peso. El sorteo de los tratamientos, as! 

como de las repeticiones fué completamente aleato­

rio, siendo· colocadas las codornices en sus respe~ 

tivos espacios de l8s jaulas. 

El alimento se pesaba y se ofrecía diariamente 
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para su consumo a libre acceso, determinando el con­

sumo de alimento por la diferenciH de pesos entre -

lo suministrado diariamente y el sobrante en el com~ 

dero del dÍa siguiente. El agua se ofrecía dieriame~ 

te, adicionándole complejo vitamínico y antibacteri~ 

no. 

Dos horas antes de alojarse l~s codornices en 

las jaulas se prendieron los focos de 25 watts, que 

se habían instalado en cada jaula, uno para cada gl!! 

po de ocho codornices, teniéndose prendidos dur8nte 

las 24 horas del día, durante la segunda semma de 

edad de los polluelos, y solo durante la noche en 

la tercera E<emana, retirándose al finalizar ésta; 

a pa.rtir de entonces solo se utiliz6 un foco de 100 

watts para el local, el cual se dejaba encendido d~ 

rante la noche. 

El experimento se llev6 a cabo en dos tiempos, 

con una duraci6n de cinco semanas para cada uno, 

realizándose el estudio con un primer lote de 48 C.Q 

dorn.ices, inici&ndose el once de febrero y finali­

zando el dieciocho de marzo de 1986; y el segundo 

lote se inici6 el veinticuatro de marzo y finaliz6 

el veintiocho de abril de 1986. 

El trabajo se desarrollo en dos etapas, como 
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antes ya fué mencionado, dado que no se disponía de 

jaulas necesarias para el alojamiento global de to­

do el grupo en un mismo momento, y además esto per­

mitió mejor control de los grupos de aves. 

Se registraban los datos del consumo de alime~ 

to diariamente y las aves se pesaban cada siete -

dÍas, a toda la parvada, tanto por-tratamientos co­

mo por repetición. 

5.?. Diseño experimental y análisis estadís­

tico. 

Los datos obtenidos se analizaron estadística­

mente, mediante análisis de varianza, aplicándose 

en un diseño completamente aleatorio, cuyo modelo -

matemático fué 

Yij = u + ti + Eij 

en donde: 

Yij = cualquier observación 

u = media general 

ti = efectos del tratamiento 

Eij = error experimental 

Siendo las variables a medir, el consumo de a­

alimento, el incremento de peso y la conversión a11 

menticia. 
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VI. RESULTADOS Y DISCUSION. 

6.1. Consumo de alimento. 

En el cuadro 5 y gráfica 1, se presentan los resul­

tados con respecto al consumo de alimento en kilo­

gramos por ave, en las diferentes repeticiones y se 

observa que el mayor consumo fué de 440 gramos para 

el tratamiento con el 5% de soya integra.!, siendo -

superior en 0.06%, 6.5% y 6.7% mayor respecto a los 

tratamientos en el nivel de o, 10 y de 15% respecti 

vamente. 

Con los datos anteriores ( cu&.dro 6) se realizÓ 

un aná.lisis de varianza, encontrándose una diferen­

cia significativa (P < o.ol) entre los consumos de ~ 

limento para los diferentes porcentajes de soya in­

tegral, con la obtenci6n de diferencias significati 

vas en consumo de alimento, se procedi6 a realizar 

la prueba de Duncan, que es una comparación de las 

medias de los diferentes tratamientos, la cuel di6 

como resultado que los tratamientos de O% y 5% de 

soya integral mostraron un mismo consumo, asimismo 

los niveles de lO% y 15% de soya integral fueron -

similar-es en sus consumos. Sin embargo los niveles 

de O y 5% fueron diferentes a los niveles de 10 y 

15% (cuadro 7). 
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Posiblemente uno de los factores que limitó a 

tener un consumo mayor de alimento en los niveles 

de O y 5~ fué el hecho de que estos niveles tuvie~ 

ron un porcentaje más alto en fibra con respecto a 

los niveles 10 y 15%, habiendo posiblemente una d1 

lución de la energía metabolizable. 

Cuadro No. 5 

CONSUlVIO DE ALD.1ENTO, EN KILOGRAMOS POR AVE,EN 

SUS DIFERENTES REPETICIONES, UTILIZM~DO DIFE­

RENTES PORCENTAJES DE SOYA INTEGRAL, 

repetición o;& 5'% 10:-' 15.o4 

Rl 0.435 0.440 0.413 0.412 

R2 0.438 0.440 0.414 0.413 

R3 0.438 0.441 0.414 0.413 

TOTAL 1.312 1.321 l. 241 l. 238 

-X 0.437 0.440 0.413 0.412 
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Cuadro No. 6 

ANALISIS DE VARIANZA PARA CONSUMO DE ALI1'11ENTO POR 

AVE, UTILIZANDO DIFERENTES PORCENTAJES DE SOYA I. 

FV GL se CM Fe 0.01 

TRATAMIENTO 3 0,0020 0.00066 52.8 5.42 

ERROR 8 0.0001 0.0000125 

TOTAL 11 0.0021 

+ S.E. (P ( 0.01) 

~adro No. 7 

CONSUMO TOTAL DE ALilf.ENTO PRUEBA DE .fi;EDJAS SEGUN 

DUNCAN. 

No. medias 2 3 4 ~rat. 
'• 

R.M.S. 3.26 3.39 3.47~ O% 
4.74 5.00 5.14 5% 

R. s.s. 0.006598 0.00684 0.007023 10% 

0.009593 0.01012 0.0104 15% 

S.E. (P< 0.01) si :p o.oo2024 

R.M.S. = Rango ~imo significativo 

R.s.s. = Rango significativo studentizado 

media~ 

0.437
8 

0.440a 

0.413b 

0.437b 
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Gráfica No. 1 
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CONSUMO DE ALIMENTO EN CODORNIZ CON DIFERENTES 

PORCENTAJES DE SOYA INTEGRAL (DE LA PRDIERA A 

LA QUINTA SEMANA) 
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6.2. Ganancia de peso. 

En el cuadro 8, gráfica 2 respectivamente, ee 

presentan los resultados correspondientes a la ga­

nancia de peso en gramos por ave, en los diferentes 

tratamientos y repeticiones, observ~dose que la m~ 

yor ganancia de peso fué de 109Jl6 gramos en prome­

dio, en el nivel de 15% de soya integral, siendo ~~ 

te el mayor, resultP~do esté dato el más alto en un 

3.5%, 3.9% y 1.9% con respecto a los niveles de O, 

5 y lO% de soya integral en la dieta. 

Los datos que se obtuvieron nos indican que hu 

bo una tendencia a incrementarse los pesos a medida 

que se aumenta el nivel de la soya integral en la -

dieta, por lo que nuestros datos concuerdan con los 

reportados en la literatura donde se recomienda no 

utilizar niveles mayores de un 25% de soya integral 

en pollos de engorda, pues se tendrán respuestas n~ 

gativas en los incrementos de peso a medida que se 

au~enta el nivel de soya integral en la dieta (15) 

Con los datos obtenidos se realiz6 un análisis 

de varianza, donde los resultados indicP~ que no h~ 

bo diferencia significativa en la ganancia de peso 

en codorniz productora de c~rne (cuadro 9) 

En base a nuestros resultados obtenidos, habrá 
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tiempo o épocas en que se pueda utilizar econ6mica­

mente la soya integral y tal vez aún m~s importante, 

la idea de formular dietas a fín de maximizar las ~ 

tilidades en vez de bajar los costos en las dietas, 

mediante la variaci6n de los niveles de energía. 

Cuadro 8 

GANANCIA DE PESO EN GRAt'VrOS POR AVE, EN LAS DIFEREN­

TES REPETICIONES, VARIANDO LOS PORCENTAJES DE LA SQ 

YA INTEGRAL. 

repetición O% 5~( lO% 15::' 

Rl 101.25 101.25 108.75 107.50 

R2 105.00 110.00 108.75 110.00 

R3 110.00 103.75 103.75 110.00 

TOTAL 316.25 315.00 321.25 327.50 

-X 105.41 105.00 107.08 109.16 
.. 
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Cuadro No. 9 

ANALISIS DE VARIANZA PARA GAN-~~CIA DE PESO POR AVE, 

EN CODORNIZ CON USO DE DIFERENTES PORCENTAJES DE SQ 

YA INTEGRAL. 

FV GL se CM Fe 0.05 

TRATAMIENTO 3 32 10.66 0.870 4.07 

ERROR 8 98 12.25 

TOTAL 11 130 

N.S. (P<0.05) 
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Gráfica No. 2 

GANANCIA DE PESO EN GRAMOS POR AVE, EN CODORNIZ UTl 

LIANDO DIFERENTES PORCENTAJES DE SOYA I. (DE ~~ PRl 

MERA A LA QUINTA SEMANA) 

gr. 

1 

o~ 10% 
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6.3. Conversión alimenticia. 

En el cuadro 10 y gráfica 3, se presentan los 

resultRdos con respecto a la conversión alimenticia 

por cada kilogramo de carne producida en la difere~ 

tes repeticiones; habiendo sido la mayor conversión 
1 

el promedio de 4.15, c?rrespondiendo al tratamien-

to con O;h de soya integral, siendo ~sta superior en 

un 0.09%, 7.5% y 9.7% con respecto a los otros tra­

tamientos de 5, 10 y 15% de soya integral. 

Esto es debido a que mientras mayor sea la co~ 

centración de soya integral, habrá mejor rendimien­

to cárnico y por tanto un menor consumo de alimento 

Al realizar el análisis de varianza de los da­

tos anteriores, detallados en el cuadro núm. 11, se 

encontró una diferencia significativa (P<0.05) en­

tre la conversión alimenticia para los diferentes 

porcentajes de soya integral. Se realizó la prueba 

de Duncan, en la cual di6 como resultado que los -

tratamientos de O% y 5% de soya integral, mostraron 

una misma conversión alimenticia, asimismo los niv~ 

les de 10 y 15% de soya integral fueron simil!'lres' 

en su conversión, sin embargo los niveles de O y -

5% fueron diferentes a los niveles de 10 y 15% (cu~ 

dro 12}. 
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Cuadro N o. 10 

CONVERSION ALIMENTICIA POR KILOGRAMO DE CARNE, PRO­

DUCIDA EN DIFERENT~S REPETICIONES &'l CODORNIZ, VA­

RIANDO LOS PORCENTAJES DE SOYA INTEGRAL. 

repetición O% 5% lO% 15% 
--

11. 4.30 4.34 3.80 3.83 

R2 4.17 4.00 3.80 3.76 

R3 3.99 4.01 3.99 3.75 

TOTAL 12.46 12.35 11.59 11.34 

- 4.15 4.11 3.86 3.78 X 

Cuadro No. 11 

ANALISIS DE VARIANZA, PARA CONVERSION ALI!'IíENTICIA EN 

CODORNIZ, UTILIZANDO DIFERENTES PORCENTAJES DE SOYA 

INTEGRAL. 

FV GL se ' CM ' Fe 
i 

0.05 l 

TRATAMI&'iTO 3 0.30 0.1 +5.26 4.07 

ERROR 8 0.154 0.019 

TOTAL 11 0.454 

S.E. {P(0.05) 
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Cuadro No. 12 

CONVERSION ALIMENTICIA, PRUEBA DE MEDIAS SEGUN DUNCAN 

No. medias 2 3 4 trat medias 

R.M.S. 3. 26 3.39 3.47 O% 4.15a 

4.74 5~00 5.14 5% 4.lla 

R.s.s. o. 259437 o. 269782 o. 276149 10% 3.86b 

0.377218 0.39791 0.4090514 15~ 3.78b 

S.E. (P<_O.Ol) si = o.079582 

R.~.s. = Rango mínimo si~~ificativo 

R.s.s. = Rango significativo studentizado. 
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Gráfica No. 3 

CONVERSION ALIMENTICIA, VARIACIONES CON DIFERENTES 

PORCENTMES EN CONCENTRACION DE SOYA (DE LA PRIME­

RA A LA QUINTA SEMANA) 
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Cuadro No. 13 

RESUMEN DE LOS DIFERENTES PROMEDIOS DE LAS VARIM{TES 

EXPRESADOS EN GRS. 

CARACTF;RISTICAS SOYA INTEGRAL 

of, 5~ 1~ 15% 

NlTh'iERO DE CODORNICES 24 24 24 24 

PESO INICIAL 15.4 15.8 1 15.4 115.8 . 

PESO FINAL 120.8 120.8 122.5 125.0 

GANANCIA DIARIA 3.01 ).O ).05 3.11 

GANANCIA TOTAL 105.4 105 107 1109.16 

CONSUMO DE ALIMENTO 437 440 413 412 

CONVERSION ALIMENTICIA 4.15 4.11 ).8613.78 

J 
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VII. CONCLUSIONES. 

l. El engorde de codornices de raza japonesa prod~ 

ce muy buenos resultados, pudiendo utilizarse -

los machos para el consumo, y si se desea puede 

continuarse con la explotación de las hembras -

para realizar producción de huevos. 

2. Si se utiliza en la alimentación de éstas aves, 

soya integral en un porcentaje que no exceda -

del 25,t, se obtendrán mejores rendimientos cár­

nicos, además de que no se presentarán reaccio­

nes adversas, ni de toxicidad y sirve como base 

para una buena producción. 

3. Es preferible la propia elaboración de raciones 

alimenticias destinadas a las codornices, tom~ 

do en cuenta los requerimientos y particularid~ 

des de las mismas, ya que cuando se utilizan a­

limentos originalmente elaborados para pollos, 

no siempre proporcionan resultados adecu8.dos. 

4. En relación a los costos de producción de 6ste 

tipo de raciones, siempre resultará más económ! 

co, dado que las raciones ya elaboradas para c2 

dorniz, que pueden conseguirse actualmente en -

el mercado, tienen costos elevados. 
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5. En la actualidad, se está impulsando cada vez 

más la explotación de codornices, dado que son 

animales que proporcionan buen rendimiento, su 

carne es jugosa, de sabor agrada.ble y de muy -

fácil digestibilidad. 

Por otra parte, los huevos de estas aves tie­

nen una amplia utilización en la elaboración de 

conserves, crudos o en otro tipo de platillos, 

teniéndose una muy grande aceptación, dado su 

bajo contenido en colesterina que se encuentra 

entre el 0.2 y 11~, y por otra parte tienen asi 

mismo un alto contenido de proteína, hasta un -

15.6%. Además puede utilizarse en dietas infan­

tiles, para sujetos ancianos y personas conva­

lescientes. 



52 

VIII. SUMARIO. 

El presente trabajo se efectuó en la ciudad de 

Guadalajara, Jal. 

Se realizó en un local vació, utilizándose ja~ 

las para codorniz ponedora, dispuestas en batería, 

así como bebederos y comerderos de- lámina de forma 

lineal, y charolas sanitariHs, para recolección del 

excremento. 

Se utilizaron 96 codornices de una semana de 

edad de la raza japonesa, distribuidas al azar en 

cuatro grupos, con tres repeticiones cada uno de -

ellos y ocho codornices por repetición. 

Se hiz6 la distribución por pesos homogéneos, 

elaborándose cuatro raciones, en las cuales se hizo 

sustitución parcial de la pasta de soya, por soya -

integral, variando sus concentraciones al O~, 5~, 

10:;, y 15,(, 

El alimento se pesaba diariamente y se ofrecía 

para consumo a libre·acceso, el consumo diario de~ 

limento se obtenía por diferencia entre lo suminis­

trado y el sobrante. Se pesa.ban a las aves cada se­

mana, tanto por grupo, como por repetición. 



53 

La duraci6n del experimento fué de cinco sema­

nas, siendo las variables a medir: 

a) Con~umo de alimento. 

b) Ganancia de peso. 

e) Conversi6n alimenticia. 

De los resultados obtenidos, se encontr6 que 

los grupos alimentados con una mayor contenido de -

soya integral que fué de 15%, fueron los que mejor 

rendimiento tuvieron, llegándose a obtener un peso 

promedio de 125.00 gramos; por ave y por otra parte 

registrándose en ellos un menor cons~~o de alimen­

to, habiendo sido de s6lo 412 gramos en promedio, -

dando una conversi6n alimenticia de 3.78 por cada 

kilogramo de carne pr~ducida. 
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